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Jacinto Collahuazo 
- BioCrafía. 

Víctor A. Jaramillo 

¿[)ónde n«:ió jacinto Col/ohutlsQ? lEs 

cwst/ontlble e/ dtnol & OtriMI/o SI! Silbe, des
de lti:P tres t:111t11r1t1s, que el ca¡lque lnd/Mo 
}«:/ttto Colltlllueo ,_¡(¡ ., .. /llfi1IT por las 

aílos de 1660, a.IIID /JtfMIJo •"' • f!J/If.egO* 
rÚI de Asimft> y etfl tAbtlalv del G:azlf/tf*n
to del mismo I'IOI1Ibtc. 

En el ptfi'ÍOI/D CDkflitll los c:rJCiqws ejer
clan autorld«J .,. les ·JtltJigelwls por ex¡nso 

tecOIHJdln/llnt de ltll u,. • ~·y gozg
,. de cJerlos fuarGs por la coltlboracJ6n que 
presti¡.#Mrn tll Cl>negtü¡TIJRI tú~ 

del Otden, ~. lr/blltos y ~ 

del I1Vbti/D que fetlilzJIIMn - ~ de 
los COffiiiiJititld ltld.ít/fiMs. 

Uno de los ~ otlwflleños del pe
riodo de 1tt CDnqUistrJ esptJiiokl fw Collazos, 
según el testimonio del AdeiMtodo D. Sebtls
tltJn de /Jenq/aízar, que R!(NOducimos: "A 1 
tiempo que Slllf de CoXti/'IJ(IIco, donde fue pre
so AttlbtiJibtl, en descubrimiento de esto tleml , 
por mtmdtsto del. Marqués, y en nomiNe de 

Vuatn~ Ma}atad, yo dest:iubrf y poblé Jo ciu
dod. de Quito, y habiéndolo pob/Qdo y repar

tido, yo tomé en I'IOIIIbte de V~Gt~w Mtljes.. 
t«1 al cacique lklm«<o OtiHio, que terntí htls
ttl mil quinientos indios; dtlrd agora de rento 
fl 111 pet'SIOIJI/ que lo tiene lmta mil qu/nielltos 

fl dos m/1 pesos¡ y teniendo notickl de esta 

tiena, por más servir o Vuestrfl ~ yo 

le dejé y lline en de.ment:ls de e/IG, en la aJIII 
he andrldo como Vc.wtr4 Mtljttptld -.. A 
Vuestl'a Mfl/esbld Sllp/lcD, lfllltiS yo lo .,¡-y 
trflbtiJé Y fui el p r i m e r d e s e u b r 1 d o r 
Y P o b 1 s d o r seo servido que me dé ptlffl 

uno de mis hijos el dicho O t a v o 1 o. con 
los demds Indios que ailt ttwe, con el e a e i
q u e e o 1/ (} z o S, y porque ¡unió. ese Di;. 
Kilo «Std un aldque que se dice Úlrflngue, 
que ,_.,._hasttl quinlento& indios, que es todo 

111111 li!Jgua Y uno fJfiiTCitJ/Idad, tiene lo 11110 qr¡e 
,_ sewldo a Vuestnr ~ dlilltJok yr¡ con 
él sea S6tl!fecho ". 

y fJ(lf'tl acMtlltlf' la presenc/tl de ColklllutJ
sos, !}OIJemado5 por CIICiques del mis11f.! gen. 
tilicio, en Obwlttlo, insel'ttlmos la ,.,.. ~d. • 
C/em de Le6n que COIT'tr- /nserttl en $u ~ 

dtr "C r ó n i e a de 1 P e r ú". Es Jo -
sigulellte: "De las reates ~ntos de Canrngue, 
por el camino fomoso de Jos inctiS, se "' biJsto 
llegar al apoSMto M OtaiJtiJo. que 110M $ido 



/fi deja de ser muy principal (sic), el cual tiene 
a una parte y a otra grandes poblaciones de 
Indios naturales. Los que están al poniente 

,. (1 é a s e 1 e van te) de estos aposentos 
son Por/taco, e o 1 1 a g u a z o, los guancas 
y cayambes ... " 

Una de las facultades caciquiles, recono
cida por las Leyes de Indias, que más estima
ran los indígenas investidos de esta autoridad, 
era la de trasmitir tan notables funciones a sus 
descendientes, con sus emblemas, el orgullo de 
su tradición y la autoridad de gobierno y man
do. 

jacinto Collahuaso recibió todos estos 
atributos como parte de su ser, como algo cier
to y real que(éstaba llamado no sólo a con
servar sino también a enaltecer en su condi
ción de hombre de letras, a tal punto que los 
mismos espeñoles y criollos, o pesor de los 
prejuicios sociales imperantes en la época, no 
podían ser ajenos al respeto que imponían· el 

talento y la vasta 1/ustrodón del cacique otova

leño. 

Explicable es, por lo mismo, que en el 
Otavolo de fines de siglo XVII y mediados del 
XVIII, fuerq muy conocido el ilustrado histo
riador, y que la mejor tradición lugareño de 
Jos siglos subsiguientes, trasmitida de padres a 
hijos, y de profesores o discípulos, desde que 

el notable corregidor espoñól don }osé Posse 
Pardo fundara con su peculio lo primera es
cuela pública para hijos de los caciques y ni
ños pobres del lugar, se hizo lenguas de un 
CollahlJOSO representativo de la más acendrada 
cultura otfM11elfa del período colonial. 

_____ _J!_ 

Lo tradición oral de un hecho claro y 
cierto, como es el nacimiento de Col/ahuaso 
en Otavalo, ha corrido de boca en boca por to
do el territorio del extenso corregimiento, 
conservándose o lo largo de tres siglos en un 
alto plano de interés público, desde el momen
to en que se lo vio como miembro de una 
notable familia indlgena, apellidada Col/ase, 
COl/abase, Collahuase o Col/ahiJfiSO, hasta si
tuarlo, en razón de las capacidades intelectua
les y del mérito extraordinario que comporta
ba su condición de historiador, en el corazón 
de sus coterráneos. 

Lo tradición, con su rastro cierto y segu
ro, por referirse a un personaje histórico a 
quien conocieron nuestros ontepaS«ios, serlo 
prueba suficiente, de no haber otras, para.des
vonecer la argumentación negativo de lo otavo
leñiclod de Collahuaso. Lo tradi~ fUI la vi
vencia íntima de los pue/JJos, constituye un 
testimonio de certidumbre respecto de perso
nas o sucesos sobre los cuales no se ha dejado 
suficiente y clara constancia ttSCrlta. Con ·todos 
las lagunas que ofrece, con todlls IG diferen
cias adjetivos que conllet10 al pasttr de una 
generación a otro, y más wn, de un periodo 
a otro, no puede ni debe ni jomós ha sido 
descartqda como fuente de informtlción. 

Razones ha tenido, pues, quien dijera que 
lo persistencia o debilidad de las trodlr:iones 
es uno de los elementos decisivos en lo ellO
lución de la sociedad. Pueblo que lgnom el 
ayer, que desconoce su pasado, que htt perdido 

el rastro de las generaciones que ~ preadie.ron 
dlflcllmente logrará un pofllen/r brillante. La 
tradición ho de consefli!Qrse entre los ellflfi{Jf!-. 
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líos de un pueblo culto, Incapaz de ahogar 
deliberadamente la verdad, siendo esto mismo, 
precisamente, lo que ha ocurrido con referen
cia a Col/ahuoso en lo memoria de sus cote
rráneos, los otovoleños. 

Sobre la vida noble y atareada de preo
cupaciones culturales del coclque historiador 
se ha escrito realmente muy poco, con lo par
ticularidad de que el mayor número de pógi
nos referentes o esta egregia personalidad tiene 
carácter polémico. Sin embargo, por lo menos 
en lo concerniente a señalar el Jugar de naci
miento de este ecuatoriano que entro con dere
cho propio en el no muy numeroso grupo de 
personalidades destacadas del período colo
nial, cuatro historiadores concuerdan en lo 
otavaleñldod de Collohwso: G<mzólez St.~Órez, 
/SOQc j. &!TM1, Podre Al17tlbkAgustln Herrera 
y Jorge Salvador Lora. Los tres primeramente 
nombrados dl}oron un rico legado de investi
gación veraz y objetiva sobre los tiempos pa
sados, con referencio explícito de los DJJ/'SEfi
nalidodes em/nerrtss de nuesttv nocionolldad. 
El citrido en ct:JrJrto /ugtll', Dr. jorge SolvrxkJr 
Lora es, también, ampliamente conocido po.r 
el aporte inteligente y erudito, de carácter 
histórico, que v/ene brindando a lo culturo 
nacional. 

González, Suórez en la Historia del Ecua
dor asevera que Collohuoso es cocique de Oto
va/o, y ratificándose en ello en "Notas Arqueo
lógicos", con el aplomo carocterlstlco del In
vestigador en posesión de la verdad, se pre
gunta: "¿Quién file Collohuaso? "y contesta: 
"Collahuoso es un indio de roza pura, cacique 
de Otavolo ". Debe advertirse que -el sabio his-

toriador no rectificó la aseveración sino que la 
confirmó en las "Notas Arqueológicos" pese a 
que por su esbelta posición moral no esquiva 
nunca "la discusión sobre puntos opinables", • 
agregando luego: "No nos obstinamos tampoco 

en sostener tercamente nuestro propio pore
cer, y, con docilidad, nos a~ramos a rec
tificar nuestros errores, así que, medkmte la 
luz que broto de la discusión coemos en la 
cuenta de que hemos errado". 

De los otros historiadores que hemos men
cloii(Jdo, el polígrafo Isaac j. Barrera y el 
autor de uno buena Monografí(J de~ Otmtaio, 
Padre Amable Agustín Hertera, lrwestlgadores 
de Indiscutible fl'II'J.durez, para quienes lo verdad 
histórica no debía sufrir ningún detrimento, 
mlriobon los archivos desdeñando los manua
les repetidores y Jos lnformadones lotentles 
sobre los sucesos notubles de la historia del 
pdÍs. LOs dos, sin ségu/r o Gonztílez Sutlrv, 
no obstante ser altísimo autoridad en /tl11Ulte
rla, concuerdfm eDil él uno I!U hedtos sus 
propios investigaciones 

El Dr. Solvodor Loro, uno de los figuras 
más respetables de la hlstorlograffa ecuatoria
no, en un artículo contraído a señalar lo ave
riguado con respecto a la fecha en que murió 
Atahuolpa, se pregunta: "¿De dónde socó el 
P. Ve/asco los datos que trae en su historio ? 

Parece que fueron tomados del mt¡~nuscrito 

"Las guerras civiles del Inca Atahualpa con 
su hermano A toco, llamado comúnmente Huós
cor Inca'~ del famoso e a e i q u e o t a va
l e ñ o e o 1 1 o h u a z o, obra lamentable
mente perdido, pero escrita en el siglo XVIII, 
lo que demuestro que se trataría en ello de 



datos posiblemente recogidos de lo tradición 
oral". 

En fin, nosostros agregamos uno certe
za más, por haber hallado en el archivo de la 
primera Notarla Cantonal de Otovolo, un do
cumento consistente en la numeración, padrón 
o apuntamiento de los indios naturales del 
Asiento de Otavalo, por el Contador don j uan 
Francisco Aguado, juez de comisión por el 
excelentísimo señor conde de Sontistevan, Vi
rrey de estos reinos, en fecha veinticinco de 
enero de mil seiscientos sesenta y cinco años. 
Según ese testimonio, 1Jacinto Collahuoso na
ció en Otavolo; fueron sus padres Don Antón 
Col/abase y Doña Bárbara Cofichogua.ngo; sus 
hermanos, Andrés Col/abase, Lorenzo Colla
base, Magdalena Pich<Jguango, Magdalena Cofi
chaguango y j uan Cofichoguongo. 

La enumeración en lo que se registra la 
persona de jacinto Collahuaso se hizo "con 
entereza y puntualidad, participando el Corre
gidor (que lo fue Don joshep Antonio López 
de Golorza) los verdaderas noticias y los padro
nes ordinarios que suelen y deben hocer poro 
las confesiones, libre de bautismos y cosomien
tos': 

Quedo así demostrado, con la seguridad 
documental en que se fundfJ11"1eTlttJ este aserto, 
que Co/lohuaso es otavaleño, porque noció en 
el corazón de esto tierra, y, para mayor deta
lle, en el obraje de comunidqd de Otovalo, 
que vigilaban sus antecesores. Y nos hemos em
peñado en ello, no por echar a correr la último 
referencia por nosotros encontrado con sabor 
o novedad, sino porque bien sobemos que el 
lustre de los hijos redundo en honro y glorio 
de lo madre. 
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